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lN[t!ESTRO GRABADO 

Si quieren ustedes llegar p onto áCorinne, 
examinen un mapa moderno de la Amcrija 
del Norte. 

Con esto y arrojar una mirada sobre núes 
tro grabado y leer esta explicación, si á tan
to llegan la curiosidad y la paciencia, pue 

den darse por satisfechos, sin necesidad de 
atravesar el Atlántico y exponerse á que los 
indios que arrancan la piel del cráneo, 4e-
)en á ustedes con una calva de esas que se 
tienen por distintivo de zapateros. 

Los tipos más dignos de estudio que en 
Corinne se encuentran son los rowdies. 

Para examinar bien estas figuras, arroje, 
l í o s sobre ellas dos haces de rayos lumino
sos; la (ieografía y la Historia, 

Corinne está situada en la parte occiden
tal de la America del Norte, y sesenta millas 
al Noroeste de la Ciudad del Lago Salado, 
capital de los mormoncs. 

El primer dato nos indica que los habitan
tes dc'Corinne están en contacto inmediato 
con los Pielcs-Kojas. Bajo este punto de 
vista, la ciudad de que nos ocupamos es un 
centinela de la civilización perdido en las 
soledades del desierto. 

Respecto del segundo, debemos decir que 
aunque Corinne está comprendida en el vas
to ten itorio del Utah, que es el dominio geo
gráfico Je la secta polígama, en Corinne no 
hay mormones, esta población no es tribu
taria del Profeta lirigham Yonng, si no d e 
pendiente del gobierno central, y en ella 
buscan refugio los apóstatas del mormonis 
mo, que por medio de la fuga consiguen 
sustraerse á la insoportable tiranía del pre
sidente de las diez y seis mujeres. 

Ahora bien; población cismática, respecto 
del territorio en que está enclavada, y bre-
eha, al mismo tiempo, abierta en el corazón 
del salvajismo, se comprende fácilmente que 
no puede ofrecer á sus albergados una vida 
tranquila y exenta de emociones. 

Quizás es Corinne, de toda la América del 
Norte, el punto en que con más violencia 
estallan la btrde-life ó sea la lucha de la 
civilización con la Naturaleza y con los sal
vajes. 

Su población se compone de blancos, chi
nos é indios. Hay, entre los primeros, ale
manes, holandeses y americanos. Los row
dies pertenecen casi siempre á estos últimos. 
Son descuidados en el vestir, descuidados en 
el hablar, descuidados en punto á religión, á 
moral y á las leyes sociales. En lo único en 
que rara vez se descuidan es en hacer for
tuna. 

.Sin reoarar en los medios, por supuesto, 
lo cual da por resultado que alguna vez los 
ahorcan por descuido. 

Oigamos cómo se expresa acerca de ellos 
un célebre viajero. 

«Los sentimientos, expuestos con sobrie
dad, son evidentemente verdaderos. Sólo los 
móviles, tal como se exponen, me pareee que 
deben sujetarse á discusión. Cuando después de re
ferir sencil lamente un enamorado, que hizo fuego 
con su revólver sobre su rival en una taberna ó 
al volver la esquina de una calle, le ois asegurar 
que abandonó aquellos lugares porque el c lor 
era excesivo y no convenía aquel clima á su salud, 
os permitiréis poner en duda su veracidad en lo 
que á este último punto se refiere; pero el hecho 
del homicidio ó el accidente, como él dice, es muy 
probable que sea cierto. 

i¿ tTener sobre la conciencia un homicidio perpe
trado en pleno día y ante los ojos de sus conciu-

RcwJies en las calles de Corinne. 

dadanos, haber conseguido burlar la acción de la 
justicia, sea por la astucia, por la audacia ó por 
la corrupción, gozar, en fin, de la reputación de 
shatp (truhán), es decir, engañar á todo el mun
do, sin dejarse nunca coger en flagrante delito, 
hé aquí lo que constituye el rowdy del extremo 
Occidente. 

«Terror de los padres de familia, admirado y bus
cado como ejemplo por la pervertida juventud, 
popular entre el bello sexo, no seconsidera como 
un infame.» 

Pero como todo en este mundo presta alguna 

utilidad, hasta las fieras, el rowdy es tal como lo 
requieren las circunstancias del sitio y de la época. 
Para Ij lucha que ya hemos dicho que la civiliza
ción mantiene en aquellas regiones, son necesa
rios hombres resueltos y decididos, y como el justo 
medio es muy difícil de alcanzar, estos hombres no 
se detienen ni ante el crimen. 

Y así han sido siempre los primeros mensajeros 
de la cultura, y los primeros elementos de los pue
blos nacientes. Uno de los primeros robos que lle
varon á cabo los romanos, fué un robo consis varón á cabo los romanos, fué un 

I tente en algunos cientos de mujeres 

Gomóse ve, pedir más, sería gollería. 
Esta moneda no se hacía falsa por enton

ces. Ahora tiene la cara muy gastada y la 
cruz muy grande. 

La gente que acompañó á Colon y á los 
Pinzones no pudo ser peor. 

Antes de que atravesaran los Pirineos el 
ferro-canil y el telégrafo, lo atravesó Mural. 
Y en fin, puede decirse hasta ahora de los 
pueblos lo que decían de los chicos los anti
guos domines: la letra con sangre entra. 

Tales son, ligeramente bosquejados, los 
tipos de rowdies que se encuentran en las ca
lles de Corinne. 

Hemos dicho «en las calles» y hemos dicho 
mal. Fuera de Main-Street, 6 calle Mayor, 
no hay en esta población mas que callejas 
estrechas y vías cuyos edificios, formados por 
bastidores que hacen recordar los de los tea-
tro.v, sirven de límite al desierto que empieza 
bruscamente en los umbrales de la última 
casa. 

Algunas de estas chozas—que otro nombre 
no merecen—están habitadas por mujeres 
thinas de vida airada. 

Según cuenta la historia. 

F . FíRItABO DE LK PlDrOSA. 

La velada celebrada anoche en Et F o m e n 
to de las Artes, fué brillante c»mo pocas. 

El distinguido pianista Sr. Costa y N o g u c 
ras cjecu'ó al piano varias composiciones 
que la selecta y numerosa concuricncia que 
llenaba el salón, aplaudió repetidamente. 

El humerístico y correcto poeta I). Anto
nio Verdes Montenegro leyó un precioso 
romance escrito con aquella difícil facilidad 
que caracterizaba á Brcion de los Herreros 
y en el que ensalzando ese instrumento c lá
sico de nuestra patria, la guitarra, se hace 
al mismo tiempo una fidelísima pintura de 
lo que eran aquellas tertulias íntimas, tan 
bien descritas por Mesonero Romanos y 
Florez. 

La lectura de dicho rcmaiice fué inter
rumpida repetidas veces por los entus iasta 
aplausos del público. 

También merecen especial mención el se 
ñor Cobos que leyó su poema á Colon j)re-
miado en el certamen que el año pasado se 
promovió en Huclva, y la Srta. doña Elvira 
Higuera que hizo prodigios de i jecucion en 
un dificilísimo scherns, de Chopin. 

La Academia Médico-Quirúrgica Españo
la oon.ogrará sesiones generales extraordina
rias para el estudio y discusión de la «pro-
fitasis de las viruelas,» y especialmente s«brc 
el punto concreto de si .deben ó no ser obli
garlas la vacunación y revacunación. 

El martes i.° de Febrero, á las ocho y m e 
dia de la noche, comenzará esta discuí ion 
en el local de la Academia, calle de Cape
llanes núm. 10. 

1 cnemo» entendido que se ha hecho aten

ta invitación á los profesores de varios cuer

pos facultativos existentes en Madrid, para que 

tomen parte en este debate. 

La Asociación de Escritores y Artistas se reuni
rá hoy, á las ocho de la noche, para la renovación 
parcial de su Junta directiva, y para dar lectura 
á la Memorio anual que previene el reglamento. 

La mayoría de los socios se propone votar la re
elección do sus compañeros de la Junta directiva. 
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